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a b s t rac t
This paper first reviews the synergic aspects between agriculture and climate 
change that generate negative consequences for the planet, then let us see 
what related to the agricultural sector in the cop last, immediately presents 
the climate-smart agriculture as strategy development for mitigation gei 
also reviews present the Colombian agro and advances a legal analysis of 
strengths and weaknesses facing the challenge of mitigation and adaptation 
to finally conclude that factors such as tenure and land use in the country 
are determining factors in the success of a implementation of approaches 
to climate-smart agriculture.
r e s um e n
El presente artículo repasa inicialmente los aspectos sinérgicos entre la agri-
cultura y el cambio climático que generan consecuencias negativas para el 
planeta, para luego analizar lo relacionado con el sector agropecuario en las 
últimas cop; a continuación presenta el enfoque Agricultura Climáticamente 
Inteligente –aci– como estrategia en desarrollo para la mitigación de gei, 
revisa la actualidad del agro colombiano y hace un análisis jurídico de las 
fortalezas y debilidades frente al reto de la mitigación y la adaptación, para 
concluir que factores tales como la tenencia y uso de la tierra son determi-
nantes para el éxito de una implementación de enfoques de aci. 
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i n t ro d u c c i  n
En los últimos tiempos la agricultura ha sido uno de los sectores que origina 
importantes contribuciones en la generación de Gases Efecto Invernadero 
–gei–; no obstante, cabe resaltar que dicha actividad forma parte de la cadena 
que puede garantizar la seguridad alimentaria de la población colombiana 
y mundial. Así las cosas, uno de los mayores retos que enfrenta el país con 
el fin de reducir sus contribuciones en gei son la mejora tecnológica y la 
promoción de una agricultura sostenible, de la cual se ha venido hablando in-
ternacionalmente como Agricultura Climáticamente Sostenible –acs–1, y así 
lo ha explicado el Director de Soluciones Forestales de Wbcsd al señalar que 
[…] la acs se construye sobre tres pilares la productividad, la resiliencia y la re-
ducción de los gases efecto invernadero; el objetivo final es aumentar la cantidad 
de alimentos disponibles y que las explotaciones se adapten al cambio climático, 
al tiempo que reducen su impacto medioambiental (efeagro, 2015)
Bajo ese marco conceptual, y de acuerdo con las negociaciones que se ade-
lantaron en la cop21 respecto del financiamiento de las nuevas tecnologías 
y la promoción de la agricultura sostenible, así como los compromisos que 
adquirirá el país relacionados con la reducción de gei, el artículo pretende 
abordar el tema  con el fin de evidenciar las metas y los desafíos que Colom-
bia se propone para el sector agropecuario, teniendo en cuenta su debilidad 
institucional y económica. 
Es así que este artículo centrará su estudio, en primer lugar, en conocer 
una aproximación respecto de las contribuciones que el sector agropecuario 
genera para el cambio climático, así como su afectación por el citado fenó-
meno; posteriormente se analiza cómo se involucra en la Convención Marco 
de las Naciones Unidas para el Cambio Climático, y las implicaciones del 
Acuerdo adoptado en París. En un cuarto capítulo se estudia el concepto de 
acs, sus antecedentes y las herramientas jurídicas que internacionalmente 
se han desarrollado para su implementación; a continuación se examinan los 
antecedentes del sector en Colombia, las herramientas jurídicas de mitigación 
y adaptación en el marco del Acuerdo de la cop21, y se presentan sus debili-
dades y deficiencias para cumplir con los compromisos de cambio climático. 
1 Concepto promovido por la fao.
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El artículo concluye respondiendo a dos interrogantes: ¿está preparado el 
país para una agricultura climáticamente sostenible?, ¿está esta dispuesta 
para resistir las transformaciones que introducirá el cambio climático? 
I .  c o n t r i b u c i  n  d e  la  ag r i c u lt u ra 
a l  c am b i o  c l i m  t i c o
Desde que la comunidad internacional tuvo conocimiento de la existencia de 
este fenómeno ha resaltado la necesidad de precisar las contribuciones que 
cada sector aporta para minimizar el fenómeno de los Gases Efecto Inver-
nadero –gei– que contribuyen al calentamiento del planeta. Así las cosas, el 
sector agropecuario ha contribuido significativamente a multiplicar los efectos 
de los gei con consecuencias negativas para él y para los demás sectores. 
Específicamente, en su informe del año 2007 el Panel Intergubernamental 
de Expertos señaló que “Los aumentos de la concentración mundial de CO2 
se deben principalmente a la utilización de combustibles de origen fósil y, 
en una parte apreciable pero menor, a los cambios de uso de la tierra” (p. 
5). Con respecto a los demás gases se ha dicho que la agricultura contribuye 
con la emisión de Metano (CH4) y principalmente con la emisión de Óxido 
Nitroso (N2O) (ipcc, 2007, p. 5).
En la siguiente Gráfica, presentada por el ipcc, se evidencia la contribu-
ción del sector para en el período 1970-2004: ver gráfica página siguiente.
La Gráfica 1 muestra que el sector agropecuario es una de las actividades 
que más genera gei en el mundo, aunque no en igual proporción que los 
combustibles fósiles; según los datos plasmados en el estudio del ipcc, la 
agricultura contribuye con 13,5% y la silvicultura con 17,4%, y sumados 
los dos porcentajes el sector emite cerca del 30,9% de los gei a nivel mun-
dial, lo que pone en evidencia la urgencia de tomar medidas contundentes 
y desarrollar políticas que permitan mitigar los efectos en el sector. 
A pesar de los datos suministrados por el ipcc, y de lo que se evidencia 
en la gráfica precedente, la fao ha señalado que “[…] los datos sobre emi-
siones de gei procedentes de las Actividades de la Agricultura, Silvicultura 
y otros Usos de la Tierra (afolu por sus siglas en inglés) son escasamente 
conocidos, incluidos los de años recientes” (fao, 2014, p. 1). En ese orden 
de ideas, es fundamental contar con datos relacionados con la emisión de gei 
del sector para poder tomar las decisiones acertadas respecto de las acciones 
de mitigación y adaptación, ya sea a nivel mundial o a nivel país. 
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No obstante, la fao posee una base de datos global del sector denominada 
Emisiones de gases de efecto invernadero de la agricultura, silvicultura y 
otros usos de la tierra, por medio de la cual se pueden conocer las principales 
fuentes de emisiones de dicho sector, a saber: 
– Fermentación entérica (CH4);
– Gestión del estiércol (N2O y CH4);
– Cultivo del arroz (CH4);
– Fertilizantes sintéticos (N2O);
– Estiércol aplicado a los suelos (N2O);
– Estiércol depositado en las pasturas (N2O);
– Residuos agrícolas (N2O);
– Cultivo de suelos orgánicos (N2O);
– Combustión – Sabana (CH4-NO2);
– Combustión. Residuos agrícolas (CH4-NO2);
– Uso de energía en agricultura (CO2-N2O).
En ese orden de ideas, y teniendo en cuenta los aspectos referidos, se 
tiene que para el año 2010 el sector ha emitido cerca de 5.000 Mt de CO2-
eq, como se muestra en la siguiente gráfica.
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Lo anterior pone de presenta la urgencia de tomar decisiones políticas e 
implementar acciones de mitigación concretas para el sector, puesto que la 
producción de alimentos es una necesidad del ser humano que no puede 
ser obviada o sustituida. 
En el quinto informe del ipcc del año 2014, se destaca que “[…] la agri-
cultura, silvicultura y otros usos del suelo son responsables de alrededor 
de un cuarto de las emisiones antropógenas de gei netas […]” (ipcc, 2014, 
p. 26), lo que pone de relieve su gran contribución a nivel mundial en la 
emisión de gei. En otras palabras, la producción agropecuaria contribuye 
con cerca del 15% de los citados gases que están agudizando el fenómeno 
climático (piñeiro, 2012). 
Ahora bien, luego de revisar la contribución del sector es importante 
resaltar que uno de los más afectados por el fenómeno del cambio climático 
es la agricultura, toda vez que su actividad depende del estado de recursos 
naturales como el suelo y el agua, por lo que en el siguiente acápite se estu-
dian sus principales afectaciones.
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I I .  e f e c to s  d e l  c am b i o  c l i m  t i c o 
e n  la  ag r i c u lt u ra
Como se ha observado, en los últimos años el cambio climático ha generado 
importantes afectaciones en procesos vitales del ser humano, entre otros, la 
salud, la vivienda y la alimentación2, razón por la cual es fundamental que 
los sectores generen acciones adaptativas a los cambios que se avecinan o 
que ya se presentan como consecuencia del fenómeno climático. 
Teniendo en cuenta lo anterior, el sector agropecuario ha resultado al-
tamente afectado por los efectos la variabilidad climática que incluye (ipcc, 
2014): 
–  Tendencia al calentamiento.
–  Temperatura extrema.
–  Tendencia a la desecación.
–  Precipitación extrema.
–  Manto nival.
–  Ciclón destructivo.
–  Aumento nivel del mar.
–  Acidificación del océano.
–  Fertilización con dióxido de carbono.
De otro lado, los impactos más significativos del cambio climático para el 
sector son: a. Reducción de la productividad y la producción de alimentos, y 
b. Una nueva fuente de presión a los sistemas de producción alimentaria (fao, 
2015). Este panorama conlleva que cada día resulte más costoso producir 
los alimentos, lo cual repercute en el consumidor final, o, en un escenario 
más riesgoso, que no haya la oferta necesaria para abastecer la población 
mundial, la cual va en aumento.
Como ejemplo de ello, y teniendo en cuenta nuestra realidad del territo-
rio, es necesario resaltar lo expresado por el ipcc en relación con productos 
específicos y centrales de la canasta alimentaria como el trigo, el arroz y el 
maíz, pues se ha determinado que con el aumento de 2 ºC se puede pre-
2 “Entre los impactos de esos fenómenos extremos conexos al clima figuran la alteración de 
ecosistemas, la desorganización de la producción de alimentos y el suministro de agua, daños a 
la infraestructura y los asentamientos, morbilidad y mortalidad, y consecuencias para la salud 
mental y el bienestar humano. Para los países, independientemente de su nivel de desarrollo, esos 
impactos están en consonancia con una importante falta de preparación para la actual variabilidad 
climática en algunos sectores” (ipcc , 2014, p. 6).
261Constanza Bejarano Ramos
sentar un impacto negativo en su producción (ipcc, 2014, p. 8), por lo que 
es prioritario que conforme a sus realidades territoriales y climáticas cada 
gobierno adopte los respectivos planes de adaptación.
Se debe tener presente que los impactos en las cadenas alimentarias 
afectan mayoritariamente a la población vulnerable o en pobreza extrema, 
pues en la mayoría de los casos es la encargada de cultivar la tierra por lo que 
depende directamente del agro3. Bajo esta misma línea de pensamiento, la 
fao ha señalado que la “[…] capacidad para erradicar el hambre para 2030 
depende de que se asegure toda la cadena de suministro agropecuario […] y 
además que sea saludable, productiva, sostenible y resiliente ante el cambio 
climático” (2015, p. 6). 
Como consecuencia de los estudios realizados por diferentes organismos 
internacionales, entre ellos la fao, se tiene que el sector absorbe aproxima-
damente el 22% de las consecuencias económicas causadas por los desastres 
naturales de mediana y gran intensidad en los países en desarrollo (fao, 
2015) como Colombia.
En este punto se dimensiona la magnitud del círculo vicioso generado 
entre la agricultura y el cambio climático, pues a la vez que es uno de los 
sectores responsables de la generación de gei es también uno de los más im-
pactados por el fenómeno. Por ello es que las negociaciones y los convenios 
internacionales juegan un papel fundamental en el proceso de mitigación y 
adaptación al fenómeno, sin olvidar las normas del orden interno que per-
miten aterrizar los compromisos adquiridos por cada país, como se verá en 
líneas siguientes, pues eso permitirá romper el círculo vicioso.
I I I .  e l  s e c to r  ag ro p e c ua r i o 
y  la  c o n  e n c i  n  m a rc o  d e  nac i o n e s 
u n i da s  s o b r e  e l  c am b i o  c l i m  t i c o
A partir del panorama descrito, y como ha quedado establecido en diferentes 
artículos de esta publicación, en respuesta al cambio climático la comuni-
dad internacional adoptó la Convención Marco de Naciones Unidas sobre 
el Cambio Climático que abarca varios aspectos relacionados con el tema, 
3 Con respecto al tema se ha establecido que “El 75% de las personas pobres con inseguridad 
alimentaria dependen de la agricultura y los recursos naturales para su subsistencia”: fao, 2015; 
y así lo refuerzan devereux, vaitla y hauenstein, 2008.
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aunque para efectos del presente artículo se hará referencia únicamente al 
sector agropecuario. 
En ese orden de ideas, es claro que el objetivo principal de la cmnucc 
respecto de la estabilización de las concentraciones de gei es aplicable al 
sector, y aun cuando el compromiso no sea directamente de este sino de 
los países partes del mismo, cada parte del convenio debe informar sobre 
sus inventarios de gei, y es en este punto donde se ve reflejada la labor de 
mitigación que adelanta cada una.
Ahora bien, es necesario resaltar que el artículo 4.º de la cmnucc contiene 
los compromisos adquiridos por las partes respecto del tema agropecuario, 
entre ellos:
[…] c) Promover y apoyar con su cooperación el desarrollo, la aplicación y la difu-
sión, incluida la transferencia, de tecnologías, prácticas y procesos que controlen, 
reduzcan o prevengan las emisiones antropógenas de gases de efecto invernadero 
no controlados por el Protocolo de Montreal en todos los sectores pertinentes, 
entre ellos la energía, el transporte, la industria, la agricultura, la silvicultura y la 
gestión de desechos.
Nótese que a partir de la adopción de la Convención Marco se estableció la 
responsabilidad de establecer la cooperación entre las partes con el fin de 
mejorar las actividades del sector para reducir su generación de gei, coope-
ración que no se logra evidenciar en la realidad y en los datos suministrados 
por el ipcc, donde se constata la significativa contribución del sector. Esta 
situación se presenta también respecto del punto e del mencionado artículo4 
que hace referencia a la obligación de cooperar para preparar a los sectores 
frente a los efectos del cambio climático. 
Luego de que se adoptara la cmnucc5, en 1995 se reunió la Primera 
Conferencia de las Partes-cop1 que tuvo como resultado el Mandato de 
Berlín, en donde se decidió que era urgente establecer un instrumento ju-
rídico o un plan de acción que permitiera reforzar los compromisos de las 
partes del Anexo i (países desarrollados) con el fin de comenzar a reducir 
4 “[…] e) Cooperar en los preparativos para la adaptación a los impactos del cambio climático; 
desarrollar y elaborar planes apropiados e integrados para la ordenación de las zonas costeras, 
los recursos hídricos y la agricultura, y para la protección y rehabilitación de las zonas, particu-
larmente de África, afectadas por la sequía y la desertificación, así como por las inundaciones”.
5 La cual entró en vigor en 1994.
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las emisiones de gei y así evitar el calentamiento global, lo que implicaba 
igualmente que cada uno de los sectores, como la agricultura y la ganadería 
en los países desarrollados, debían comenzar acciones contundentes que 
contribuyeran a la mitigación.
Las siguientes conferencias de las partes se reunieron con el fin de 
debatir el contenido del instrumento propuesto en el mandato de Berlín, 
hasta que en 1997 (cop3) se adoptó el Protocolo de Kioto –PK–6, donde se 
establecieron claras obligaciones de mitigación para los países Anexo i, donde 
el sector agrícola juega un papel fundamental en la reducción de gei. No 
obstante, algunos países, entre ellos Estados Unidos, no participaron con la 
ratificación de dicho instrumento, a pesar de ser este el cuarto país que más 
emisiones del sector agrícola genera, como se aprecia en la siguiente gráfica. 
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Fuente: fao, 2016.
6 Como compromiso del Protocolo se estableció la reducción de emisión de gei en un 5,2%, teniendo 
como base los niveles de 1990. Para facilitar el cumplimiento de estas acciones de mitigación 
se incluyeron tres mecanismos: 1. El desarrollo limpio; 2. Un régimen de comercialización de 
emisiones, y 3. La implementación conjunta (Kioto, 1998). 
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De la lectura de la Gráfica 3 se constata que los principales países emisores 
de gei del sector agropecuario son China Continental, India y Brasil que, de 
acuerdo con el protocolo, no pertenecen al Anexo i, y por consiguiente no 
tienen la obligación de mitigar, a pesar de ser los mayores contribuyentes.
En los años siguientes las conferencias de las partes se dedicaron a nego-
ciar y establecer herramientas y mecanismos para la aplicación del PK7; así, 
que en la cop6 de 2000 Estados Unidos propuso que se permitiera que áreas 
agrícolas y forestales se convirtieran en sumideros de dióxido de carbono lo 
cual no fue aprobado por las partes asistentes a la conferencia (Ministerio 
de Ambiente y Desarrollo Sostenible, 2016). 
En la cop7 se establecieron los acuerdos de Marrackech en los cuales se 
detallaron las reglas para aplicar el Protocolo (cmnucc, s.f.); para el sector 
agrícola se estableció la necesidad de que el Fondo Especial para el Cambio 
Climático apoyara la ejecución de actividades de adaptación; se hizo énfasis 
en que la seguridad alimentaria y la agricultura están en el tercer grado de 
importancia para ejecutar acciones de adaptación debido a su vulnerabilidad 
frente a los efectos del cambio climático (cop7, 2001). De igual forma, se 
dijo del acuerdo que “Es el componente ejecutivo del Protocolo de Kyoto, 
que facilita, promueve y exige el cumplimiento de los compromisos del 
Protocolo” (unfccc, 2016).
Las siguientes conferencias de las partes estuvieron dedicadas a clarifi-
car y ultimar detalles técnicos para la ejecución e implementación del PK, 
así como las acciones que se deberían tomar luego de haber finalizado su 
período de cumplimiento; no obstante, en la cop13 de 2007 se estableció la 
hoja de ruta de Bali, a través de la cual se examinó un plan de acción que 
contemplaba cuatro pilares: 1. Mitigación; 2. Adaptación; 3. Tecnologías y 
financiamiento, y 4. Reducción de emisiones provenientes de la deforestación 
y la degradación de bosques redd+; así mismo, comenzaron los debates y se 
estableció el proceso para la negociación de un acuerdo que regiría luego de 
Kioto. Otro logro importante de esa reunión fue la adopción del concepto de 
Acciones de Mitigación Apropiadas por País (nama por sus siglas en inglés), 
las cuales debían ser comunicadas por cada uno (cop13, 2007).
En las siguientes cop se buscó fortalecer el tema de la mitigación y 
adaptación; así, en la cop15 se estableció el acuerdo de Copenhague que no 
7 Entró en vigor el 16 de febrero de 2005.
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fue adoptado por todos los países, y en el cual no hubo pronunciamiento 
específico sobre el tema agropecuario (cop15, 2009); en la cop16 celebrada 
en 2010 se establecieron los acuerdos de Cancún donde se logró que todos 
los países rindieran cuentas mutuamente sobre la emisión de gei, así como 
un calendario para que las naciones examinaran oportunamente su progreso 
hacia el objetivo de no aumentar la temperatura por encima de 2 ºC. Entre 
los objetivos de ese acuerdo referentes al sector estudiado están: 1. La mi-
tigación, es decir, el fomento en todos los países de la reducción de gei, de 
acuerdo con sus responsabilidades y sus capacidades (donde la agricultura 
juega un papel principal, por su gran contribución con las emisiones); 2. La 
transparencia de las medidas8; 3. La tecnología; 4. La financiación; 5. La 
adaptación; 5. Los bosques, y 6. El fomento de la capacidad9. En la cop17 se 
acordó que el Órgano Subsidiario de Asesoramiento Científico y Tecnológico 
examinara las cuestiones relacionadas con la agricultura (en el marco del art. 
4.º lit. C parág. 1.º de la cmnucc) con el fin de intercambiar opiniones y de 
que la cop18 tomara decisiones al respecto. Igualmente, se solicitó a cada 
parte del Anexo i que presentara un informe sobre las medidas de mitigación 
que pretenda ejecutar como resultado de la última comunicación presentada 
a la cmnucc y, en la medida de lo posible, discriminado por sectores (entre 
ellos la agricultura) y por gases (cop17, 2011). 
En 2012 concluyó el primer período de cumplimiento del PK y se celebró 
la cop18 donde se debían tomar decisiones contundentes y concretas con el 
fin de cumplir con los objetivos de la Convención. En ese marco de acción, 
al interior de la conferencia se adoptó un nuevo periodo de cumplimiento 
de Kioto. Hay que destacar que en esa cop no se tomaron decisiones para 
el sector como se había acordado en la anterior conferencia, a pesar de que 
esas medidas eran fundamentales debido a la gran contribución de este en 
la emisión de gei y, además, porque esas emisiones venían mayoritariamente 
de países no Anexo i, los cuales no tenían obligación de mitigación y, como se 
verá en la Gráfica 4, para el período 1990-2012 eran los grandes generadores 
de gei para el sector agropecuario:
8 Este término hace referencia a “Garantizar la transparencia internacional de las medidas que 
tomen los países y garantizar que el progreso mundial hacia el objetivo a largo plazo se examine 
de manera oportuna (cmnucc, 2010)
9 En el cual se busca: “Establecer instituciones y sistemas eficaces que garanticen el cumplimiento 
de estos objetivos” (cmnucc, 2010)
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La gráfica evidencia que los países Anexo i no redujeron sus emisiones (sec-
tor agropecuario) sino que las mantuvieron constantes y que, por lo menos, 
no las aumentaron; mientras que los países no Anexo i aumentaron sus 
emisiones a través de los años. De todas maneras resulta alarmante que en 
lugar de haber una reducción en la emisión de gei a nivel mundial, el sector 
las ha aumentado, lo que permite cuestionar las decisiones o herramientas 
adoptadas en el marco de la cmnucc tendientes a mitigar el efecto. 
En Varsovia (2013) la cop19 sentó los cimientos para el futuro acuerdo de 
2015 en París, y señaló que este tendría un doble objetivo: unir a las naciones 
en un esfuerzo efectivo global para reducir las emisiones y desarrollar la 
capacidad de adaptación, y tomar acciones más rápidas y más amplias para 
detener el cambio climático. Igualmente, y no menos importante, se acordó 
que todos los países deberían comunicar sus contribuciones en materia de 
reducción de gei antes de la cop21. Esta conferencia fue esencial para obtener 
el acuerdo que se adoptó en París, pues en ella se reconoció la importancia 
de la mitigación, no solo en cabeza de los Estados, sino también a nivel 
regional, local, empresarial y financiero. Finalmente, en dicha conferencia 
se hizo un llamado para detener las causas de la deforestación (entre ellas la 
reducción de la frontera agrícola y ganadera) con el objetivo de hacer frente 
a esta problemática.
En la cop20, celebrada en Lima en 2014, se acogió el Llamado de Lima a 
la Acción Climática, en el cual se adoptó el borrador de texto de la negocia-
ción que se estudiaría en París y se establecieron reglas básicas respecto de 
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las contribuciones nacionales, todo lo cual sirvió para reforzar la necesidad 
de mitigar y adaptar los diferentes países y sectores a los efectos del cambio 
climático. 
A .  a c u e r d o  d e  pa r  s ,  c o p 2 1 
Esta Conferencia marcó un nuevo comienzo para los compromisos asumi-
dos por los países parte de la cmnucc debido a que se aprobó el Acuerdo de 
París, el cual generó nuevos compromisos de mitigación y adaptación para 
los gobiernos, la sociedad civil, las empresas y el sector financiero. 
En el Acuerdo se puso especial énfasis en la necesidad de adaptar los 
sistemas agroalimentarios a los efectos del cambio climático para lo cual se 
estableció en uno de los considerandos del documento: “Teniendo presentes 
la prioridad fundamental de salvaguardar la seguridad alimentaria y acabar 
con el hambre, y la particular vulnerabilidad de los sistemas de producción 
de alimentos a los efectos adversos del cambio climático” (cop21, 2015, p. 
23). Así, dentro de las preocupaciones de la comunidad internacional, en 
el marco de la cmnucc, y de forma indirecta, se señaló la agricultura como 
un medio para producir alimentos y garantizar la seguridad alimentaria de 
la población mundial. Se consideró tan apremiante esta inquietud que en el 
artículo 2.º quedó plasmada de la siguiente forma: 
[…] b) Aumentar la capacidad de adaptación a los efectos adversos del cambio 
climático y promover la resiliencia al clima y un desarrollo con bajas emisiones 
de gases de efecto invernadero, de un modo que no comprometa la producción 
de alimentos.
De otro lado, es preciso señalar que a pesar de que el articulado del acuer-
do no menciona la agricultura, la urgencia de mitigar las emisiones de gei 
originadas por el sector es clara y contundente, debido a que, como ya se 
ha dicho en repetidas oportunidades en este documento, la agricultura y 
la ganadería juegan un papel fundamental (24% de la contribución, lo que 
la sitúa en el segundo lugar después del sector de generación de energía). 
Ahora bien, es pertinente precisar que paralelamente a las negociaciones 
del Acuerdo se llevaron a cabo varias reuniones, promovidas especialmente 
por la fao, con el objetivo de posicionar el concepto Agricultura Climática-
mente Sostenible, hacer el sector resiliente a las transformaciones generadas 
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por el cambio climático y contribuir a la mitigación de los gei; al respecto 
la organización señaló: 
Con la Agricultura Climáticamente Inteligente (csa), la fao propone un enfoque 
que ayudará a los países a cumplir sus compromisos adquiridos en las indc al tiempo 
que se ponen en marcha medidas para la adaptación y la mitigación del cambio 
climático en los sectores agrícolas a través de los instrumentos de la cmnucc, en 
particular las nama y los nap (fao, 2015).
Con base en lo anterior, en el siguiente acápite se estudia el concepto men-
cionado, así como las herramientas jurídicas desarrolladas para su implemen-
tación, citando ejemplos de algunos países que ya lo han puesto en práctica. 
I V .  a g r i c u lt u ra  c l i m  t i c am e n t e  i n t e l i g e n t e
A .  a n t e c e d e n t e s  i n t e r nac i o na l e s
A nivel internacional se comenzó a hablar de agricultura sostenible y produc-
ción sostenible como una derivación del concepto de desarrollo sostenible, 
pero enmarcado en el sector. La fao la define como:
[…] aquella que garantiza la satisfacción de las necesidades nutricionales básicas 
de las generaciones actuales y futuras, y aporta diversos beneficios económicos, 
sociales y ambientales. Proporciona empleo duradero, ingresos suficientes y con-
diciones de vida y trabajo dignos para todos los involucrados en la producción 
agrícola. Mantiene –y, siempre que es posible, mejora– la capacidad productiva 
de la base de los recursos renovables, sin perturbar el funcionamiento de los ciclos 
ecológicos y los equilibrios naturales esenciales, ni destruir las características 
socioculturales de las comunidades rurales, ni contaminar el medio ambiente 
(Acuña Reyes, 2015, p. 2).
Cada día desde su origen se refuerza y se trabaja en la idea de una agricultura 
sostenible, la cual debe integrar aspectos como el cuidado del medio am-
biente. Aunque para la Unión Europea la sostenibilidad no es una cuestión 
puramente medioambiental sino que se establece para incluir la viabilidad 
económica y la aceptabilidad social, por lo que “la producción de bienes 
públicos, como los servicios medio ambientales, está estrechamente relacio-
nada con la capacidad de la agricultura para ser económicamente sostenible, 
generar ingresos familiares adecuados y ser socialmente sostenible. Lo que 
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pretende es mejorar la calidad de vida en las zonas rurales” (Comisión 
Europea, 2012, p. 2).
De las diferentes lecturas10 consultadas se tiene que dentro los principales 
objetivos de la agricultura sostenible están: 
– Producir alimentos seguros y saludables.
– Conservar los recursos naturales.
– Garantizar la viabilidad económica. 
– Prestar servicios a los ecosistemas.
– Gestionar las zonas rurales.
– Garantizar el bienestar de los animales. 
– Mejorar la calidad de vida de las zonas agrícolas.
– Contribuir a la reducción de la pobreza siendo una fuente clave de in-
gresos.
–  Apoyar los trabajos de investigación y desarrollo.
–  Mitigar y adaptarse al cambio climático. 
El posicionamiento de este concepto y sus contundentes objetivos con-
llevó que las diferentes organizaciones internacionales (pnuma, fao, ocde) 
trabajaran por su implementación pues consideraban que ineludiblemente 
la agricultura se debe implementar y desarrollar en un marco de sosteni-
bilidad, y para ello desarrollaron diferentes programas y/o estrategias que 
debían ser adoptadas por los países de acuerdo con sus realidades; entre 
ellos se destacan:
–  La Estrategia de Crecimiento Verde y Agricultura de la ocde.
–  El Programa de Sistemas Alimentarios Sostenibles –sfsp– del Marco 
Decenal de Programas sobre Consumo y Producción Sostenibles del 
pnuma. 
– La Evaluación de Sostenibilidad para la Agricultura y la Alimentación 
–safa– de la fao.
Al respecto la Unión Europea estableció su Política Agrícola Común con 
la idea de ayudar a los productores mediante incentivos condicionados que 
les permitan gestionar sus tierras de forma sostenible, y determinó que la 
Política de Desarrollo Rural debe ir por el mismo camino con acciones con-
cretas, entre ellas, 1. Tomar medidas agroambientales; 2. Invertir en ciencia 
y tecnología; 3. Responder a los desafíos locales, y 4. Lanzar programas de 
10 Cfr. scribano (2014) y Comisión Europea (2012).
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forestación y medidas de regeneración natural. Recientemente la Unión Eu-
ropea adoptó el Programa para el Cambio, en el cual la agricultura sostenible 
juega un papel fundamental para la obtención de un crecimiento integrador 
y sostenible, y en su “[…] horizonte 2020 hace especial hincapié en procurar 
una producción viable de alimentos, la gestión sostenible de recursos y el 
desarrollo territorial equilibrado” (Descalzo González, 2015, p. 332). 
Los países han venido trabajando en la implementación de una agricul-
tura sostenible con el fin de aprovechar sus beneficios; sin embargo, el marco 
del cambio climático no les permite protegerse y actuar ya que ese no es su 
fin último, por ello la fao desarrolló un nuevo enfoque para reorganizar sus 
acciones y reducir los riesgos propios del fenómeno, como se verá en líneas 
siguientes. 
1 .  c o n c e p to
A pesar de las ventajas obtenidas por la agricultura sostenible11, desde 2010 
la fao lanzó su programa aci con el fin de contribuir al desarrollo sostenible, 
pero específicamente para hacer que el sector se involucrara y asumiera 
los retos futuros del cambio climático; vale la pena señalar que por ser un 
concepto relativamente novedoso manejado mayormente por la fao existe 
muy poca literatura al respecto, razón por la cual lo presentó a la comunidad 
internacional12 y estableció que dicho enfoque cumpliría con tres objetivos:
– Aumentar de forma sostenible la seguridad alimentaria, incrementando 
la productividad y los ingresos agrícolas.
– Generar resiliencia y adaptarse al cambio climático.
– Reducir y/o eliminar las emisiones de gases de efecto invernadero cuando 
sea posible (fao, 2010, p. 4).
Cabe anotar que a diferencia del concepto estudiado al inicio del acápite, 
este último se enfoca más en el tema de mitigación y adaptación al cambio 
climático como el principal riesgo para la producción de alimentos o la acti-
vidad agrícola, lo que conlleva que se centre aún más en estos dos objetivos. 
La aci se refiere a un enfoque “que ayuda a orientar las acciones necesarias 
para transformar y reorientar los sistemas agrícolas a fin de apoyar de forma 
11 Como se evidencia en garcía et al. (2006).
12 En la conferencia de la Haya sobre Agricultura, Seguridad Alimentaria y Cambio Climático en 
2010 (fao, 2015).
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eficaz el desarrollo y garantizar la Seguridad Alimentaria en el contexto de 
un clima cambiante” (fao, 2015); asimismo la fao ha expresado que a través 
de la implementación de la aci se proveen lo medios necesarios para ayudar a 
los países a identificar a nivel local o nacional las estrategias agrícolas acordes 
a la realidad del territorio y que ayuden a alcanzar los objetivos previstos. 
Al respecto vale la pena resaltar que este enfoque conlleva la adopción de 
recomendaciones e iniciativas viables en cada contexto social y económico 
que permitan reorientar las estrategias de agricultura sostenible hacia la 
mitigación y adaptación del cambio climático, así como orientar las políticas 
públicas y sus herramientas para financiar instrumentos innovadores que 
contribuyan al fin deseado. 
Como se refleja de su definición, este enfoque es innovador y permite 
hacerle frente a los efectos del cambio climático que, como ya se vio, afecta 
de forma contundente el sector y consecuentemente la seguridad alimentaria 
de los países.
2 .  e l em e n to s
La fao es enfática en determinar que estos elementos no pueden ser aplicados 
universalmente en razón a que en cada caso obedecen a la realidad del país 
donde se pretenden implementar, aunque considera que son claves a la hora 
de estudiar el enfoque aquí referido. Así mismo, es claro que la aci incluye 
acciones tanto al interior del sector (explotación) como fuera de él en temas 
de tecnología, políticas, instituciones e inversiones (fao, 2015). 
Luego de esta salvedad, los elementos citados por la fao son:
– La gestión de cultivos, ganado, acuicultura y pesca para equilibrar las 
necesidades de la seguridad alimentaria y los medios de vida a corto 
plazo con prioridad en la adaptación y la mitigación.
– La gestión de los ecosistemas y el paisaje para conservar sus servicios que 
son importantes para la seguridad alimentaria, el desarrollo agrícola, la 
adaptación y la mitigación. 
– Servicios para agricultores y encargados de la gestión de la tierra que les 
permitan un mejor manejo de los riesgos/impactos del cambio climático, 
así como acciones de mitigación. 
– Cambios más amplios en los sistemas alimentarios que incluyan medi-
das del lado de la demanda e intervenciones en la cadena de valor que 
refuercen los beneficios de la csa.
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En las líneas anteriores se ve que no hay mucha diferencia con la agri-
cultura sostenible, y como ya se ha había señalado, la línea divisoria entre 
un tipo y otro de agricultura tiene que ver con los efectos e impactos del 
cambio climático, pues en esta última su objetivo se enmarca en adaptación 
y mitigación. 
B .  h e r ram i e n ta s  j u r  d i c a s 
pa ra  s u  i m p l em e n tac i  n 
En primer lugar, y antes de establecer las herramientas jurídicas o de po-
lítica pública para su implementación, se presentan las acciones necesarias 
que los países deben desarrollar para adoptar el enfoque: a. Ampliación de 
la base de evidencias (efectos actuales y proyectados del cambio climático, 
y estimaciones del potencial de reducción de emisiones de gei); b. Apoyo a 
los marcos políticos propicios; c. Refuerzo de las instituciones nacionales y 
locales; d. Mejora de las opciones de financiación, y e. Implementación de 
prácticas a nivel de terreno (relacionadas con el conocimiento de los agri-
cultores locales). Luego de que los países hayan iniciado estas acciones se 
establece el marco jurídico o de acción que permitirá el desarrollo de la aci.
En ese orden de ideas, si un país pretende tener un enfoque aci lo debe 
integrar de forma transversal como una política de Estado que le permita 
apropiar presupuestos y adoptar planes de gobierno a nivel local, regional 
o nacional que secunden su implementación; sobre ese punto la fao ha ex-
presado: “Para ser eficaces, las políticas que apoyen la csa deben contribuir 
de forma general al crecimiento económico, la reducción de la pobreza y 
las metas de desarrollo sostenible. Deben también quedar integradas en las 
estrategias y acciones de gestión del riesgo ante desastres y los programas 
de protección social” (fao, 2015), lo que a su vez conlleva que exista sinergia 
entre los diferentes sectores involucrados. 
Entre los escenarios que permiten integrar tal enfoque están los Planes 
Nacionales de Adaptación con acciones, políticas y programas en el sector, y 
enfocados al cambio climático. Así mismo, en las contribuciones previstas y 
determinadas a nivel nacional en el marco de la cmnucc se pueden establecer 
indicadores para el sector, y prioridades, en cuanto a su contribución con la 
emisión de gei, que concurran a la toma de decisiones encaminadas hacia 
la aci. Las medidas de mitigación apropiadas que deben ser adoptadas por 
cada país son el escenario propicio para la introducción del enfoque. 
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Finalmente, en los planes de inversión agrícola se pueden establecer las 
intervenciones y metas del sector en el marco del enfoque estudiado, las 
cuales se pueden determinar en proyectos y/o programas específicos. 
Un claro ejemplo de herramientas para la implementación de la aci son 
los incentivos, ya sea directamente para que los agricultores desarrollen 
su proyecto, o a través del pago por servicios ambientales con el fin de que 
adopten medidas climáticamente inteligentes. 
Lo cierto es que esta adopción, además de constituir una política de 
Estado, debe contar con la debida institucionalidad, los recursos econó-
micos y humanos necesarios, así como con la adopción de normas claras 
que permitan que los agricultores se animen a cumplirlas, ya sea a través 
de ayudas gubernamentales y/o privadas. Y no sobra enfatizar que todo 
este proceso debe contar con la debida voluntad política y compromiso 
con el sector. 
Es necesario recalcar la importancia de que los procesos agrícolas se 
adapten a los impactos que el cambio climático está generando o va generar, 
ya sea bajo este enfoque o bajo el de la agricultura sostenible, toda vez que 
de esa actividad depende el abastecimiento y la seguridad alimentaria para 
la población mundial. 
V .  e l  s e c to r  ag ro p e c ua r i o  e n  c o lom b i a
A .  a n t e c e d e n t e s 
A nivel mundial Colombia contribuye muy poco en la generación de gei; 
no obstante, su labor de mitigación en todos los sectores cobra importancia, 
específicamente para el sector agropecuario, pues en el último inventario 
nacional de gei, realizado en el año 2015, al interior de la tercera comunica-
ción nacional de cambio climático se contabilizaron para el sector agrícola 
y otros usos del suelo las siguientes actividades:
1. Ganadería (CH4 y N2O): procesos digestivos del ganado (fermentación 
entérica) y gestión del estiércol de los animales. 
2. Tierras que se convierten en cultivos, pastizales, humedales, asenta-
mientos y otras tierras. 
3. Fuentes agregadas y emisiones de NO CO2 provenientes de la tierra: 
emisión por quema de biomasa, aplicación de urea, emisiones directas e 
indirectas de N2O de suelos gestionados, cultivo de arroz. 
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De acuerdo con ese marco de acción, el sector contribuye con el 43% de 
las emisiones de gei del país (ideam, pnud, mads, dnp y Cancillería, 2015, p. 
24), lo que pone en evidencia la necesidad de tomar medidas con respecto a las 
emisiones que se están generando en el sector. El mismo informe señala que las 
emisiones asociadas a la pérdida del bosque natural es uno de los principales 
problemas a resolver. De igual forma, y no menos urgente y preocupante, se 
constata el aumento de emisiones en el sector pecuario entre 2010 y 2012, 
pues mientras en 2010 emitía 23,8 Mton Co2-eq, en 2012 esta cifra aumentó 
a 26,2 Mton Co2-eq; el aumento en el sector agrícola no fue tan fuerte, ya que 
en 2010 contribuyó con 27,7 Mton Co2-eq, en 2012 fue de 27,9 Mton Co2-eq, 
evidenciando así la necesidad de intervenir en el sector con el fin de reducir 
su generación de gei (ideam, pnud, mads, dnp y Cancillería, 2015, p. 35). 
Al respecto, vale la pena citar la segunda comunicación nacional de gei 
que comprende el período 2000-2004, donde se destacaba que “Las categorías 
que más aportan emisiones en el Módulo de agricultura, con respecto al total 
emitido en el año 2004, son la fermentación entérica (18,5% del total) y los 
suelos agrícolas (18,1%), con cifras del orden de los 33.258 Gg de CO2-eq y 
32.593 Gg CO2-eq, respectivamente” (ideam, 2004); de forma que a partir de 
esta información se esperaría que el Gobierno Nacional tomara acciones de 
mitigación contundentes, pero en la información de la tercera comunicación 
nacional la generación de gei aumentó en las citadas categorías. 
En el escenario de adaptación es fundamental tener claro que los impactos 
que asumiría el sector en Colombia13 serían:
– Disminución del rendimiento en muchos cultivos como consecuencia 
del estrés térmico e hídrico. 
– Alta probabilidad de incremento en la población de plagas.
– Disminución en la productividad de las pasturas y forrajes para el sector 
pecuario.
– Escasez del recurso hídrico para la irrigación.
–  Aumento del nivel de mar, lo que pondría en riesgo los cultivos que se 
desarrollan cerca o en islas como San Andrés y Providencia.
–  Presión en los sistemas agrícolas frágiles.
–  Disminución de la cantidad de pescado y otros productos del mar.
– Propagación de vectores.
13 Información tomada de fernández (2013) y fao (2015).
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De la lectura de los autores consultados se destaca el énfasis que hacen 
en que el asunto será más grave para las economías campesinas o para los 
pequeños agricultores, que en nuestro país conforman la mayoría del sector 
agrícola, los cuales se ubican en las zonas más vulnerables. Así lo eviden-
cian las estadísticas que el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural 
presentó en 2010 a raíz de la ola invernal, en donde se refleja la caída de la 
producción para inicios del año 2011; igualmente se observa que a causa de 
las inundaciones se incrementaron los problemas fitosanitarios, y el sector 
pecuario se vio afectado por la muerte de animales debido a los problemas 
relacionados con la alimentación del ganado. 
Así mismo, el fenómeno de El Niño puso en evidencia los fuertes efectos 
del cambio climático en la variabilidad climática en el país, lo cual muestra 
la necesidad de que diferentes sectores como el energético y el agropecuario 
se adapten a los impactos producidos ya sea por desabastecimiento de agua 
o por inundaciones o deslizamientos. 
De otro lado, y a nivel nacional, luego de que se ratificara la cmnucc, 
un estudio elaborado por el Ministerio de Ambiente y el Banco Mundial 
“concluyó sobre la necesidad de establecer instrumentos de política asociados 
con la mitigación y de fortalecer la capacidad nacional, en términos insti-
tucionales, para responder a las disposiciones y al objeto de la Convención, 
y avanzar en la implementación de medidas de mitigación” (ideam, 2004, 
p. 159)
En razón a los compromisos adquiridos con la cmnucc, el Plan Nacional 
de Desarrollo 2002-2006 estableció tres programas14 con el fin de incluir un 
enfoque de sostenibilidad en los procesos productivos del país, aunque no 
se estableció nada específico para el sector agropecuario pues los proyectos 
aprobados estaban dirigidos a los sectores de energía y transporte. En ese pnd 
se estableció la estrategia para la venta de servicios ambientales de mitigación 
del cambio climático que tampoco tuvo resultados contundentes en el sector. 
En el siguiente pnd (2006-2010) se estableció nuevamente la necesidad 
de integrar el concepto de sostenibilidad en los diferentes sectores a fin de 
alcanzar el modelo de desarrollo instaurado por la Constitución, sin embar-
go, los esfuerzos del plan se encaminaron a crear nuevas áreas protegidas 
y a apoyar la aprobación de proyectos mdl, pero no se contempló ningún 
14 Los programas son: 1. Conservación y uso sostenible de bienes y servicios ambientales; 2. Gen-
eración de ingresos, y 3. Sostenibilidad ambiental de la producción nacional. 
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programa o proyecto para el sector agropecuario. En 2009 se adoptó el Plan 
Visión Colombia ii Centenario 2019, con el cual se proyecta revertir los 
procesos de deterioro de los recursos naturales y encaminar los esfuerzos 
necesarios hacia un desarrollo sostenible; no obstante, en el marco de ese 
proyecto tampoco se evidencia ningún programa específico para el sector, 
sino que se enfoca en impulsar los proyectos mdl (energía y transporte). 
Entre las diferentes estrategias y planes sectoriales se cuenta la Política 
Agropecuaria (2003 y 2006), la cual “se fundamenta en dos ejes: 1. Garantizar 
una producción suficiente de alimentos para la población, y 2. Proteger los 
diferentes agro-ecosistemas productivos” (ideam, 2004, p. 177). Asimismo, 
para desarrollar la gestión ambiental agrícola se establecen dos instrumentos: 
la agenda ambiental interministerial y el Plan Estratégico Ambiental del 
Sector Agropecuario –peasa– con el que se busca estimular el uso sostenible 
de los agrosistemas15. 
En ese marco de acción el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Sosteni-
ble estableció una línea de investigación denominada “Agricultura y Cambio 
Climático”, a través de la cual se desarrollaron diferentes programas de 
investigación: 1. Agrosistemas terrestres estratégicos en la captura de CO2; 
2. Evaluación del ciclo y balances de carbono y energía en el cultivo de la 
caña panelera para fines alimenticios y energéticos a partir de los escenarios 
de uso actual, y cambios de uso en el suelo como alternativa de mitigación de 
cambio climático; 3. Opciones de manejo de suelos y aguas en los sistemas 
agrícolas frente al cambio climático: monitoreo, mitigación y adaptación, y 
4. Alternativas de manejo en sistemas ganaderos frente al cambio climático16.
La anterior revisión muestra que los procesos de mitigación y adap-
tación del sector siempre han estado insertados en el marco de políticas y 
estrategias, pero no enfocados en generar herramientas jurídicas que per-
mitan la efectiva inclusión de la temática, y donde se refleje un verdadero 
15 Para el año 2008 en el marco del peasa se gestionaron varios proyectos en los siguientes ejes 
temáticos: 1. Sistemas agroforestales como alternativas de uso de la tierra con criterios de com-
petitividad, sociales y ambientalmente sostenibles; 2. Tecnologías para uso y manejo integral 
del recurso suelo que contribuyan al establecimiento de sistemas de producción sostenibles y 
competitivos; 3. Procesos de innovación tecnológica en sistemas productivos que contribuyan a 
la producción agropecuaria más limpia, y 4. Biotecnología animal (ideam, 2004)
16 Para el sector ganadero se estableció el Plan Estratégico de la Ganadería Colombiana, y en el 
marco del mismo se adoptaron dos proyectos: 1. Enfoques silvopastoriales integrados para el 
manejo de ecosistemas, y 2. Proyecto de ganadería sostenible en Colombia. 
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compromiso en mitigar la emisión de gei, error que luego se ha reflejado 
en la vulnerabilidad de los cultivos y la ganadería ante los cambios extremos 
del clima a pesar de que el gobierno tenía claras las opciones para reducir 
los impactos del cambio climático en la agricultura, conforme muestra el 
estudio adelantado por el ideam17.
B .  h e r ram i e n ta s  j u r  d i c a s  pa ra  la  m i t i g ac i  n 
d e  g e i  d e l  s e c to r 
Aunque algunas de las normas con que actualmente cuenta el país no fueron 
pensadas específicamente con fines de mitigación, sí pueden contribuir a 
lograrlos; el marco normativo es el siguiente: 
Ley 101 de 1993. Esta ley de desarrollo agropecuario y pesquero esta-
blece herramientas para que los agricultores puedan acceder a créditos y/o 
recursos financieros que les permitan mejorar su actividad velando por la 
protección de los recursos naturales; así mismo, señala que entre las acti-
vidades que pueden ser costeadas por el Fondo para el Financiamiento del 
Sector Agropecuario se cuentan la reforestación, la compra de maquinaria 
o equipos y la adecuación de tierras18, lo que, en últimas, se encamina a 
mejorar las actividades del sector y propender por acciones de mitigación, 
así ello no haya quedado explícito en la norma. 
Política Nacional de Producción Más Limpia de 1997. Mediante esta 
política el gobierno nacional se planteó el reto de mejorar las prácticas de 
producción de los diferentes sectores con el fin de ser más respetuosos y 
amigables con el medio ambiente, específicamente, el sector agropecuario. A 
partir de esta política se busca establecer acciones de mitigación para todos 
los sectores y no exclusivamente en el sector aquí estudiado. 
17 El informe señala que los Países del Cono Sur –procisur– propusieron varias opciones para re-
ducir los impactos del cambio climático, entre ellas, utilizar la zonificación agroecológica para la 
elección de cultivos y fechas de siembra y cosecha apropiadas, considerando sus requerimientos 
térmicos e hídricos; introducir nuevas variedades de cultivos y forrajes, y reubicar los antiguos 
cultivos; dar un mejor manejo al suelo; mejorar e instalar nuevas prácticas de manejo de los 
recursos hídricos y de los sistemas de riego, incluyendo la generación de nuevas fuentes de agua; 
ajustar el control de pestes y enfermedades, y utilizar modelos de simulación de cultivos para 
evaluar los impactos y las medidas de adaptación a ser utilizadas (fernández, 2013, p. 32).
18 Cfr. artículo 13. 
278 Agricultura Climáticamente Inteligente y cambio climático
Ley 607 de 2000. Por la cual se reglamenta parcialmente la Ley 101 de 
1993 y se dictan algunas disposiciones sobre tecnología y asistencia técnica. 
Por medio de esta norma se generaron herramientas financieras con el fin de 
que el sector agropecuario mejorara sus actividades de forma que fueran más 
sostenibles, lo que en últimas conllevaría la adquisición de nuevas tecnologías 
que permitan mitigar los efectos del cambio climático. 
Lineamientos de Política de Cambio Climático del Ministerio del Medio 
Ambiente elaborados en el año 2002. Este estudio presenta un diagnóstico 
de la vulnerabilidad del país frente al cambio climático; específicamente 
para el sector agrícola se determinó la afectación que tendrían los cultivos 
ubicados en ecosistemas secos, concluyendo que “[…] si en éstas áreas se 
siguen utilizando los mismos tipos de agricultura y las mismas tecnologías, la 
amenaza de pérdida de la productividad de estos suelos será alta” (Ministerio 
del Medio Ambiente, 2002, p. 14). De otro lado, en el estudio se establecen 
acciones conjuntas para dar cumplimiento a los objetivos del PK, y para el 
sector agropecuario se determinan agendas compartidas entre los ministerios 
del Medio Ambiente y de Agricultura. 
Ley 629 de 2000. Por medio de esta ley se aprobó el PK y se establecie-
ron obligaciones cuantificadas de reducción de emisiones de gei. En ella se 
prevén mecanismos de flexibilidad, intercambio de cuotas, mdl, y proyectos 
de implementación conjunta; a través de esta ley se ratificó y se introdujo a 
nivel país el citado protocolo.
Ley 811 de 2003. Mediante esta ley se crearon las organizaciones de 
cadenas productivas en el sector agropecuario, pesquero, forestal, acuícola, 
así como las Sociedades Agrarias de Transformación –sat–, con el fin de 
fortalecer el sector e incentivar mejoras en la productividad en busca de 
mitigar las emisiones de gei.
coNpes 3242 de 2003. Por medio de este compes se adoptó la “Estrategia 
Nacional para la venta de servicios ambientales de mitigación de cambio 
climático” y se abrieron espacios para que el sector pueda participar en el 
mercado de reducciones verificadas de emisiones de gei. 
Ley 1133 de 2007. Ante la internalización de la economía esta ley creó e 
implementó el programa Agro, Ingreso Seguro –ais– con el fin de brindar 
apoyo a la competitividad en el sector agropecuario, mejorar la producti-
vidad y adelantar procesos de reconversión donde existan actividades de 
mitigación. 
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coNpes 3510 de 2008, producción sostenible de biocombustibles. Involucró 
al sector agrícola en la generación de cultivos que participen de este tipo de 
energía, lo cual conlleva reducir el uso de energías fósiles. 
coNpes 3700 del 2011. Estableció la Estrategia Institucional para la Articu-
lación de Políticas y Acciones en Materia de Cambio Climático en Colombia, 
involucrando la variable climática en los procesos del sector agropecuario. 
Estrategia Colombiana de Desarrollo Bajo en Carbono. A través de esta 
estrategia diseñada y puesta en marcha en 2012 se sentaron las bases para 
que el sector adoptara del pas con el fin reducir sus emisiones. 
Mesa Agroclimática Nacional. Surgió como respuesta a la necesidad 
de involucrar el cambio climático en las actividades del sector; en ella el 
Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural, el Centro Internacional de 
Agricultura Tropical y el Programa de Investigación Cambio Climático, 
Agricultura y Seguridad Alimentaria convinieron en aunar esfuerzos para 
mejorar la competitividad del sector agropecuario mediante la aplicación de 
instrumentos políticos que permitan fortalecer la inversión de recursos en 
investigación, desarrollo tecnológico e innovación. 
A partir de este marco normativo y de política pública Colombia ha 
establecido las herramientas jurídicas para mitigar los gei en el sector agro-
pecuario. Así, en la Estrategia Colombiana de Desarrollo Bajo en Carbono 
se estableció el Plan Sectorial de Mitigación, que se estudiará en líneas 
siguientes, y frente al cual el Ministerio adelanta todos los esfuerzos para 
darle debido cumplimiento. 
1 .  p la n  s e c to r i a l  d e  m i t i g ac i  n
Luego de una primera revisión al sector agropecuario que permitió veri-
ficar las normas, el nivel de las emisiones y su papel dentro del fenómeno 
estudiado, se evidenció la necesidad y la urgencia de involucrar acciones de 
mitigación a través del uso de nuevas tecnologías y nuevas prácticas agríco-
las; a pesar de ello, el cumplimiento de las normas citadas decretadas con 
el fin de mejorar los sistemas agroalimentarios no permite dar cuenta de 
los impactos generados, demostrándose así una deficiencia en el sector y su 
normativa, la cual no permite evidenciar cambios en los comportamientos 
de los agricultores. Así las cosas, el gobierno nacional le apostó a la adopción 
de planes sectoriales, incluido el sector agropecuario, con el objetivo de 
desligar el crecimiento de las emisiones de gei del crecimiento económico 
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nacional. Así, el pas del sector fue elaborado a través de encuestas y estudios 
que permitieron establecer las mejores medidas de mitigación, conforme 
a las realidades del territorio y los agricultores, asunto que es revisado a 
continuación. 
Dentro del pas se determinaron tres líneas estratégicas: 
i. Implementación e intensificación sostenible. 
ii. Innovación y desarrollo.
iii. Incentivos e instrumentos financieros. 
Para cada una de estas líneas se establecieron políticas, programas y 
acciones específicas en los temas que se pretende mejorar o implementar 
como son la asistencia técnica, la transferencia de tecnología y nuevas in-
vestigaciones a nivel nacional. De otro lado, el Ministerio busca generar 
nuevas políticas encaminadas a mejorar la asistencia técnica y la trasferencia 
de tecnología. 
La tercera línea planea adoptar un programa de incentivos e instrumentos 
financieros enfocados en las temáticas de cambio climático, buscando con 
ello promover los pagos por servicios ambientales, por regulación hídrica y 
por secuestro de carbono. 
Las acciones identificadas para la mitigación consisten en: 1. Sistemas 
silvopastoriles; 2. Agricultura de precisión; 3. Uso eficiente de agroquími-
cos; 4. Ajuste de las prácticas de manejo de agua en los cultivos de arroz; 5. 
Siembra sobre residuos de pos cosecha; 6. Sistemas mixtos; 7. Eficiencia 
en prácticas de labranza; 8. Reducción en el consumo de combustibles; 9. 
Uso de biocombustibles, y 10. Mejoramiento de la eficiencia energética de 
los hornillos. 
Sin embargo, a la fecha no se evidencian resultados medibles respecto 
de la efectiva implementación de las citadas acciones contenidas en Plan 
Sectorial.
2 .  d e b i l i da d e s
Al revisar tanto el marco normativo actual como el Plan Sectorial surgen 
fuertes cuestionamientos:
1. El mayor problema en el país es la tenencia de la tierra, pues muchos 
agricultores no son dueños de la tierra que cultivan, lo cual significa que 
no son aptos para acceder a programas del gobierno nacional, como los 
planteados en el pas, que les permitan mitigar los impactos generados con 
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su actividad, y para lo cual no se generaron mecanismos o herramientas 
jurídicas eficientes que permitan superar este aspecto. 
2. La falta de mercado interno y el precio de los productos no permiten 
que la tierra se cultive de forma sostenible, sino que por el contrario se 
busca producir mayores cantidades con el fin de obtener mejores resultados 
económicos sin tener el adecuado cuidado por los recursos naturales como 
el agua y el suelo, tema que no es tocado por el pas.
3. El pas no establece metas, indicadores, ni responsables que permitan 
evidenciar resultados concretos en su implementación, razón por la cual 
puede ser una carta de buena voluntad del gobierno para cumplir con los 
requerimientos que impone la cmnucc, pero sin una ejecución real, como 
ha sucedido con diferentes políticas públicas.
4. El pas no genera herramientas novedosas que permitan implementar 
tecnologías sostenibles, o capacitar de forma eficiente a los agricultores y 
ganaderos para que puedan contribuir a mitigar el cambio climático, sino 
que solamente cita normas ya expedidas que han demostrado no propiciar 
un verdadero cambio en las conductas relacionadas con el sector. 
5. No se establece el monto de los recursos que el gobierno nacional 
dispondrá para la ejecución del pas, luego no queda claro si su ejecución 
tendrá un respaldo monetario que permita el cumplimiento de los objetivos. 
6. No existe un marco normativo que respalde la ejecución del pas y que 
permita cumplir los objetivos planteados.
7. No hay capacidad institucional para impulsar el tema y permitir su 
cumplimiento. 
3 .  f o rta l e z a s
A pesar de las debilidades esbozadas existen diversas fortalezas, entre ellas:
1. Se incluye como tema principal de debate la necesidad y la urgencia 
de mitigar la generación de gei a cargo del sector.
2. Genera un compromiso con los agricultores y la población colombiana 
para reducir los gei.
3. Establece un primer marco de acción para la mitigación, pues hasta 
la fecha no existía un plan que permitiera establecer acciones concretas 
respecto del tema. 
4. Se apuesta fuertemente por la tecnología y la innovación.
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C .  h e r ram i e n ta s  j u r  d i c a s  pa ra  la  a da p tac i  n 
d e l  s e c to r  ag ro p e c ua r i o
En el marco de la adaptación es muy poco lo que se ha avanzado en el 
país, lo cual se pone de presente al observar los efectos evidenciados como 
consecuencia de la variabilidad climática, lo que constata la vulnerabilidad 
del sector, y específicamente de los pequeños agricultores. En razón a ello 
el gobierno nacional dictó la Ley 1523 de 2012, por medio de la cual es-
tableció la política nacional de gestión de riesgo como medio para hacerle 
frente a los desastres naturales dentro del territorio nacional. De igual 
forma, y como mandato del pnd 2010-2014, se acogió el Plan Nacional de 
Adaptación con el fin de que el país comenzara a adaptarse a los efectos 
del cambio climático. 
1 .  p la n  nac i o na l  d e  a da p tac i  n
Este plan busca que el país esté preparado ante eventos extremos climáticos 
al reducir la vulnerabilidad de los ecosistemas y del sector agropecuario. El 
Plan está organizado en cuatro secciones:
– La sección inicial define los objetivos del pnacc y brinda el contexto 
político e institucional del país para la adaptación al cambio climático.
– La segunda resume los principales conceptos y enfoques de adaptación 
al cambio climático y la gestión del riesgo de desastres.
– La tercera expone información a nivel nacional sobre la variabilidad 
y el cambio climático, sus diferentes manifestaciones en los ecosistemas, la 
población, los sectores productivos, y en consecuencia en el desarrollo, y 
destaca cómo la Gestión del Cambio Climático es un proceso de planifica-
ción continuo, que abarca de manera transversal los territorios, los sectores 
productivos y los grupos humanos. 
– En la última sección define diez lineamientos para realizar una adap-
tación planificada en Colombia.
En ese orden de ideas, y bajo el marco del Plan Nacional de Adaptación 
se estableció la hoja de ruta que “contiene orientaciones dirigidas a entidades 
sectoriales y territoriales para la formulación de acciones de adaptación al 
cambio climático adecuadas a sus necesidades, y de forma coherente con 
otros instrumentos de planificación” (dnp, 2016).
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2 .  d e b i l i da d e s
En temas de adaptación el país no está muy avanzado, a pesar de que el Plan 
Nacional se lanzó en el año 2012 el sector agropecuario no lo ha adoptado, 
situación delicada por cuanto, conforme al Plan, el sector es uno de los más 
vulnerables ante los efectos del cambio climático. 
Normativamente, en temas de adaptación no existe ninguna norma que 
permita a los agricultores y ganaderos guiarse o aunar esfuerzos para generar 
los mecanismos más adecuados de adaptación. 
No se evidencian recursos financieros concretos que permitan poner en 
marcha un conjunto de acciones de adaptación. 
3 .  f o rta l e z a s
En respuesta a una petición en la que se preguntó por el proceso de adapta-
ción del sector, el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural respondió 
enlistando los proyectos de investigación que ha adelantado con el fin de 
fortalecer la capacidad de adaptación, lo que permite presumir que el sector 
se encuentra trabajando y se podría entender que puede ser una fortaleza 
en temas como este. 
c on c lu s i o n e s
Luego de revisar este enorme panorama del sector y el cambio climático se 
pueden traer a colación diferentes conclusiones: 
1. El sector agropecuario y el cambio climático mantienen una sinergia 
que de no existir puede dar lugar a la devastación del medio ambiente y 
amenazar la existencia de la tierra como la conocemos hoy en día; 
2. A nivel internacional se han establecido sólidos instrumentos jurídicos 
y técnicos que han promovido acciones de mitigación con el fin de prevenir 
la ocurrencia del fenómeno climático, pero a pesar de ello, y específicamente 
en el sector agropecuario, no se han efectuado las acciones necesarias para 
contribuir en esos esfuerzos mundiales de mitigación. 
3. Es claro que falta mucho por hacer a nivel nacional para que el cambio 
climático deje de ser un riesgo inminente para la producción de alimentos y 
la seguridad alimentaria. Dentro de las acciones que se deben implementar 
está el fortalecimiento del sector agropecuario, el establecimiento de un 
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marco normativo robusto con mecanismos eficaces en el manejo de los sis-
temas agro-alimentarios, una política agraria que sea política de Estado que 
permita integrar de forma eficiente el concepto de sostenibilidad. 
4. Es verdad que el concepto de aci desarrollado por la fao permite, de 
forma eficiente y conforme a las circunstancias del territorio, acoplar las 
actividades del sector a las realidades ambientales del mundo. Por lo tanto, 
el país debe apostarle a la implementación de ese enfoque, pero de acuerdo 
con las realidades, étnicas, ambientales, sociales y económicas del territorio.
5. No menos importante es la urgencia de establecer una política eficaz 
para la formalización de la tenencia de la tierra y su uso , pues de esta forma 
pueden prosperar las acciones climáticas que el gobierno nacional pretenda 
adelantar. 
6. Se deben establecer políticas sectoriales que permitan ser evaluadas 
y monitoreadas con el fin de tomar acciones concretas frente a ellas y su 
ejecución, que puedan ser ejecutables y fomenten los cambios propuestos 
con ellas, y que a su vez permitan mejorar la información que los tomadores 
de decisiones deben conocer a la hora de actuar. 
7. Es necesario reforzar la innovación agrícola que permita mejorar y ser 
líderes en procesos de producción alimentaria sostenible. Sobre este punto 
es fundamental contar con incentivos reales y asequibles que conlleven la 
ejecución de actividades sostenibles en el marco del sector agrícola. 
Aunque Colombia ya comenzó a involucrar el concepto de cambio cli-
mático, aún falta mucho por hacer y por implementar, comenzando por el 
conocimiento del fenómeno, así como sus impactos y efectos que todos los 
actores agrícolas deben comprender a fin de concientizarse en cuanto a la 
importancia de actuar ahora y no mañana. 
Finalmente, no sobra recordar que “El ambiente no debe ser solamente 
un instrumento que le brinda elementos a la actividad agropecuaria para su 
desarrollo, sino que debe haber una integralidad y una correspondencia entre 
los dos factores que posibiliten el desarrollo de actividades agroambientales 
en los territorios” (fao, 2013, p. 47).
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